
490 VIAGE ILUSTRADO. 

cía un magnífico colegio edificado por los jesuítas, y 
que se ha convertido en hospital mimar. También se 
debió su construcción , según se dice, lo mismo que 
la Concepción de la Playa, á piedras llevadas de Eu
ropa. La iglesia sirve actualmente de catedral, y de
muestra á qué punto habia llegado la opulencia de la 
compañía de Jesús. Los ornamentos interiores son ri
cos, todas las obras de madera están incrustadas de 
conchas traídas de las Indias: el coro y las capillas la
terales están doradas con magnificencia; las pinturas 
del altar mayor, que representan á San Ignacio de 
Loyola y San Francisco Javier, son quizás las únicas 
obras de arte, dignas de llamar la atención, que se 
encuentran en Bahía. No obstante, es preciso que este 
templo se halle cuidado con el esmero que se observa 
en las capillas de algunos conventos inmediatos, tales 
como los de los franciscanos y carmelitas, por ejem
plo , cuyos ornamentos magníficos y originales son un 
objeto continuo de admiración para los estrangeros. 

La ciudad de Bahía es de todas las ciudades del 
Brasil la que contiene mayor número de casas de reli
giosos. Abramos la Corografía brasílica, que tan bien 
informada se halla en este punto, y tendremos una 
prueba de ello. 

Hay un convento de benedictinos , y sus posesio
nes territoriales son , según se dice, inmensas, dos de 
carmelitas, unos calzados y otros descalzos, y uno 
vastísimo destinado á los franciscanos; pero ademas de 
estos dos grandes establecimientos hay otras fundacio
nes religiosas. Se encuentran en Bahía mendicantes de 
¡a Tierra Santa, agustinos descalzos, capuchinos ita
lianos, ademas de casas secundarias de benedictinos, 
carmelitas calzados y franciscanos ; existen cuatro con
ventos de mugeres y dos casas de retiro que las están 
destinadas. En el convento de la Soledad es donde se 
ha llevado al mayor grado de perfección una ingeniosa 
industria que se halla aun en la infancia entre las mo
distas de París. De brillantes plumas que se obtienen 
de las guaras , garzas, picazas, guacamayos, cotorras 
y colibríes y otra multitud de aves de los trópicos se 
confeccionan ramos de llores y guirnaldas para guar
niciones de vestidos. Los colores de estas flores artifi
ciales son inalterables, y el follage se compone siem
pre de plumas tornasoladas de papagayos. Por abun
dantes que puedan ser las aves de" plumage brillante 
en los grandes bosques del Brasil, se comprende que 
hay constantemente alguna dificultad en adquirir cier
tas variaciones de color indispensables para la armo
nía y diversidad de los ramos: asi es que no hay nada 
mas estraño que las especies de pajareras que existen 
en ciertos conventos. Las pobres aves se ven obligadas 
de continuo á una muda forzosa, porque en ciertas 
épocas del año se las despoja enteramente de sus plu
mas y se las viste entonces de un tragecito de tela, 
hasta que aquellas vuelven á crecer para condenarlas 
otra vez á semejante suplicio. 

Los barrios de Bahía que prefieren los estrangeros 
están distantes del centro; uno de ellos es el Baril, 
con sus alegres habitaciones rodeadas de muchos jar
dines, otro las casas construidas á la orilla del mar en 
las cercanías del fuerte de San Pedro , y otro, en fin, 
el barrio de la Victoria, edificado sobre un risueño 
promontorio, desde donde la vista domina la bahía, y 
que tiene también ciertos recuerdos históricos. Allí se 
encuentran seis vallecitos deliciosísimos, y faltan las 
palabras para pintar la indecible belleza de la vegeta
ción y los grandes trazos del paisage. En estas vastas 

quintas que descienden hasta la orilla del mar vén<e 
crecer los árboles mas imponentes do las regiones tro
picales. Todas las formas, todos los tonos todos los 
contrastes y todas las armonías se han reunido en este 
punto, y nada podría añadirse para aumentar el en
canto de la vista. En estos jardines deliciosos es donde 
se cultiva la mas delicada especie de naranja que existe 
en el Brasil y quizá en el mundo entero, la cual, en
tre otras circunstancias, tiene la de adquirir una mag
nitud estraordinaria y no tener pipas. 

Dos paseos encantadores, aunque de muy dife
rente aspecto, se ofrecen áios viageros, pues'los ha
bitantes de esta ciudad rara vez hacen uso de ellos; el 
uno puede prolongarse en toda la longitud del bellísi
mo lago que se distingue con el nombre de Dique, y 
que ciñe la ciudad en un semicírculo , que basta á ais
larla casi completamente del continente; y el otro es 
el Paseo ó Jardín público, que fué plantado por orden 
del conde de los Arcos. Sobre las márgenes del Dique 
pueden admirarse algunos de los grandes rasgos de la 
naturaleza primitiva, que no se encuentran ya sino en 
el interior del Brasil. Sobre las azoteas del Jardin se 
descubre por todas partes el cuadro animado de la 
bahía, cuyo movimiento y vida no pueden describirse, 
disfrutándose ademas de otro espectáculo muy fre
cuente en Bahía, que es el de la pesca de la ballena. 

"Los alrededores de Bahía, que los brasileños lla
man el Roncacavo, dice Balbi, constituyen la parle 
del Brasil donde la población se encuentra mas con
centrada, la cual está llena de pueblos y aldeas que 
florecen todos por los ricos productos de su agricultu
ra ; el de Nuestra Señora de la Peña, llamado vulgar
mente Tapagipe, es notable por la casa de campo del 
arzobispo, y sobre todo por sus vastos astilleros, don
de se construyen un gran número de hermosos buques 
superiores por su solidez aun á los mismos que se ha
cen en la India. Mas lejos y en un radio de 40 millas 
se encuentran: Cachoeira, ciudad que se busca en 
vano sobre muchas cartas estimadas generalmente y 
muy modernas, sin embargo de ser la mas importante 
después do Bahía, no solamente por su población que 
sube á 16,000 almas, sino también por los productos 
de su agricultura y por su floreciente comercio con el 
interior. Maragogipe, Nazarelh, Santo-Amaro é Itapi-
curu, importantes por los productos de su agricultura, 
Iguaripe por sus numerosas fábricas de telas y loza. Y 
por último, la isla de Itaparica, la mayor de cuantas 
se ven en la magnífica bahía de San Salvador. En ge
neral , los pueblos de Reconcavo hacen un gran co
mercio de legumbres secas, de tabaco y azúcar y con 
sus muchas pesquerías de ballena ofrecen á su indus
tria un ramo sumamente provechoso. 

Citemos ahora las principales ciudades del Brasil, 
enumerándolas según su importancia: Fernambuco ó 
Pernambuco, llamada también Ciudad del Arrecife, es 
la capital de la provincia del nombre de Pernambuco. 
Es una torpeza por parte de los geógrafos el confun
dirla con la ciudad de Olinda, la cual está situada en 
una provincia, que siendo la tercera en la división 
general del Brasil, es quizá la primera por la fertilidad 
de su territorio y por la industriosa actividad de sus 
habitantes. 

La posición de Pernambuco es una de aquellas en 
que la naturaleza ha vencido la mano del hombre. Un 
arrecife de piedra, un muelle natural, que se estiende 
por lo largo de la costa desde la bahía de Todos los 
Sanios hasta el cabo de San Roque, sin alejarse nun-
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ca de la playa, toma aqui la configuración de una 
calzada ó malecón de mas de dos kilómetros. Situada 
á 100 brazas de la ribera, aparece bajo la forma de 
una muralla al nivel del mar en la alta marea, y que 
en la baja mar sube sobre ella unos 24 kilómetros. 
Cuando llega á cierto sitio, se corta repentinamente, 
dejando paso libre á las embarcaciones. 

Hoy dia Pernambuco está dividida en tres partes 
desiguales; la península del Arrecife propiamente lla
mada, la isla de San Antonio y Buena Vista, comu
nicándose todas tres entre si por dos puentes. El bar
rio del Arrecife es la parte de la ciudad mas antigua, 
animada y comercial. En ella se encuentra la aduana, 
la intendencia de la marina y los astilleros del impe
rio , reina un movimiento continuo, los negros atrue
nan las calles con su monótona canturía, y los nego
ciantes discuten pacíficamente, reunidos en una plaza 
pequeña situada enfrente de un café. Las tiendas es
tán provistas de mercancías de Inglaterra y de la In
dia. San Antonio presenta calles un poco mas anchas, 
y en él se hallan un mercado elegante, almacenes bien 
provistos y edificios muy bellos, particularmente igle
sias notables y ricos conventos. Buena Vista, sobre la 
tierra firme, es mas alegre, mas moderna, las calles 
están tiradas á cordel y las aceras son mas anchas. 
Hay en su recinto casas muy lindas, habitadas por 
ricos ociosos, y otras pequeñas de un solo piso , donde 
viven criollos y negros libres. Un puente de madera, 
el mas grande del Brasil, une á San Antonio con Bue
na Vista, y sirve de paseo en las noches serenas. Este 
puente atraviesa un brazo de la Capibariba. La ciudad 
se halla muy bien fortificada por la parte del mar, y 
su puerto es el mas frecuentado después de los de Bio 
Janeiro y Bahía. Su comercio ha adquirido tal incre
mento en estos últimos treinta años, que no podria va
luarse su población en menos de 60,000 almas. 

La antigua. capital de la provincia, Olinda, no 
dista de Pernambuco mas que dos kilómetros y medio, 
y comunica con el barrio del Arrecife por un promon
torio que se estiende por la ribera. El aire tiene aqui 
una pureza estraordinaria , y la ciudad , desierta 
mientras duran las lluvias, adquiere grande animación 
en la estación agradable que sigue á aquellas. Hay en 
ella edificios antiguos que dan testimonio del primiti
vo esplendor de esta ciudad , tan depravada actual
mente. La catedral vieja se eleva sobre una colina, y 
no carece de elegancia ni de magnitud; pero el me
jor establecimienio de Olinda es el jardín botánico, ó 
mas propiamente llamado de naturalización. 

Es preciso citar asimismo en la provincia de Per
nambuco á Goyana , cuya población prospera merced 
á su agricultura y comercio, y la isla de Itamaraca, 
importante por sus salinas y por el puerto de Catuma, 
que forma con la costa del continente. 

En la provincia de Minas Geraes, en la cual la 
mayor parte de los terrenos ofrecen lavaduras de oro 
y diamantes, se ve á Villa Bica, hoy dia Ciudad del 
Oro , cuyos dos nombres ha debido á las minas de oro 
que en ella se encuentran. Esta ciudad está situada 
en la pendiente de una montaña y en los alrededores 
de Itacolumi, el punto mas culminante conocido de 
todo el Brasil. A pesar de su mal estado actual, cau
sado por la agotación de sus minas, Villa Bica ocupa 
todavía un puesto señalado entre las ciudades mas in
dustriosas y comerciantes del interior del imperio. 

Para, capital de la mayor provincia del Brasil y 
al propio tiempo la mas conocida, está situada en la 

vasta embocadura del Tocantin. Esta ciudad, a la 
cual se aplica también el nombre de Belem, tiene ca
lles hermosas, casas muy bien fabricadas, y algunos 
edificios, que con relación á estos países, son nota
bles por sus dimensiones y arquitectura. De este núme
ro son la catedral, el palacio del gobernador, el co
legio de los jesuítas, el palacio arzobispal y el arse
nal. Antes de las turbulencias y escenas sangrientas 
de que esta ciudad fué teatro, Para debía al comercio 
de las producciones de su suelo una población de 
20,000 habitantes. Actualmente aseguran que se halla 
casi completamente reducida á ruinas, y que no cuenta 
arriba de 6,000 almas. 

El clima de la provincia de Para, malsano en otro 
tiempo, se ha mejorado mucho con la corta de mime 
rosos y vastos bosques. 

Las provincias de Goyaz y de Mato-Groso son no
tables por sus minas de oro. La de Goyaz tiene el dis
trito de los Diamantes, espacio de bastante estension 
situado á lo largo del Bio Claro, afluyente derecho 
del Uruguay, y en él se encuentran bellísimos dia
mantes Tiene el nombre de Diamantina una ciudad 
muy pequeña, junto á la cual se recogen oro y dia
mantes. 

En San Pablo, capital de la provincia de este 
nombre, el clima es agradable y sumamente sano, lo 
cual debe á su posición elevada. Su población, inclu
yendo la del radio, podrá llegar aproximadamente á 
18,000 almas. El palacio del gobernador, el arzobis
pal , la catedral y la fundición de oro son edificios 
bastante notables. El origen de los paulistas ha sido 
objeto de una multitud de cuentos calumniosos. Pre
tendíase que los habitantes de San Pablo descendían 
de una cohorte,de aventureros españoles, mestizos y 
mulatos, que huyendo de algunos de los puntos del 
Brasil, se reunieron aqui para formar una república 
de bandidos. Pero esta aserción ha sido sabiamente 
refutada por un ilustre miembro de la Academia de 
Ciencias de Lisboa. 

Concluyamos de mencionar los puntos mas seña
lados del Brasil. Primeramente, antes de abandonar 
la provincia de San Pablo, debemos hablar de Santos, 
Villa de la Princesa , Taubató y Guaratingueta, rica 
por los productos de su agricultura; Itu , notable por 
su hermosa cascada de Ticteo, Puerto Feliz, Soroca-
ba, Coritypa, Cananea, importante por sus pesquerías, 
é Iguapé, nombrada por su peregrinación por las fun -
diciones de oro que en otra época la hacían tan flore
ciente. En la provincia de San Pedro se encuentra á 
Puerto Alegre, ciudad pequeña con un puerlecito 
muy comercial, San Leopoldo, capital de una flore
ciente colonia de alemanes, San Francisco, ciudad 
pequeña pero encantadora, cuyo comercio es muy im
portante, Bio Grande ó San Pedro, que ha sido la 
capital de la provincia hasta el año de 1763, San 
Miguel y San Nicolás. En la provincia de Espíritu 
Santo está Victoria, ciudad pequeña que cuenta unas 
3,000 almas, importante por su bahía y su comercio, 
y Guarapary, que tiene celebridad por su bálsamo. 

Encuéntranse igualmente ciudades muy lindas, 
aunque pequeñas en las provincias de Sergipe, Ala-
goas, Parahyba, Ciara y Pianhy, las cuales atestiguan 
todas mas ó menos la actividad, la industria y la ri
queza del imperio del Brasil. 

Ciudad de San Luis ó Marañao, situada sobre la 
costa occidental de la isla de Marañao, entre dos pc-

1 queños rios, ó mas bien dos golfos, es la capital de la 
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provincia del mismo nombre. Esta ciudad, que debe 
su origen á una colonia de franceses establecida en 
1612 en la bahía de San Marcos, está muy bien fa
bricada v sus casas son de un estenor bonito. El pala
cio del gobernador, el que fué colegio de los jesuítas, 
el ayuntamiento v la cárcel, que forman el recinto de 
\& plaza grande,"son en unión de algunas iglesias y el 
palacio arzobispal los principales edificios de la ciu
dad. La población actual de Marañao se gradúa en 
28,000 almas, y su puerto, que es bastante bueno, 
aunque de difícil entrada, se halla muy frecuentado 
y promete seguridades á la prosperidad de su co
mercio. 

Hycatu fué en otro tiempo la capital de la provin
cia. La ciudad mas floreciente después de Marañao es 
Caxias, y hay ademas otras ciudades que adelantan 
por el comercio que hacen con los productos de su 
agricultura, y Alcántara, recomendable por sus sa
linas. 

Aunque la enumeración que hacemos es bastante 
sucinta, podrá comprenderse fácilmente por ella que 
el Brasil constituía la mas grande y rica de las colo
nias de la monarquía portuguesa, y que actualmente 
es un vasto imperio llamado á ejercer una influen
cia grande en los destinos de la América Meridio
nal. Las divisiones administrativas del imperio han 
recibido en estos últimos tiempos importantes modifi
caciones. Hoy dia el país está dividido en provincias y 
comarcas. Por la creación de legislaturas provinciales 
en 1835, el imperio del Brasil mas se asemeja á un 
estado federativo que á una monarquía constitucional. 
«Sin embargo, dice Balbi, los intereses provinciales 
se hallan aquí tan aislados y divididos que hace gran 
falta que el gobierno los dé la unión de que hace tiem
po necesitan muchísimo.» 

Vamos ahora á hacer lo posible por dar á Gonocer 
lo que es en la época presente el Brasil bajo el aspecto 
industrial. Nosotros no podemos sino hacer indicacio
nes sobre estas materias, hablando de las provincias 
y las ciudades. 

Casi todos los productos químicos vienen á este 
pais de Europa, aunque en los alrededores de Rio Ja
neiro se fabrica muy buena pólvora. Los algodones, 
que con tanta profusión se recogen aqui, no producen 
sino unas telas muy raras y groseras, que no pueden 
de modo alguno entrar en concurrencia con las de 
Europa, á pesar de que el suelo da primeras materias 
de una calidad escelente. El arte de la tintorería deja 
aun mucho que desear en Rio Janeiro y Bahía. Los 
cueros en bruto, que trasportados á Francia é Ingla
terra dan por resultado cueros de primer orden, no 
son para el Brasil sino productos estremadamente im
perfectos según todas las probabilidades, á causa de 
los procedimientos que se emplean en las tenerías, 
donde se sustituye la corteza del hopal á la casca de 
Europa. La construcción de carruages de todas clases 
tampoco se encuentra aqui adelantada. M. Augusto de 
Saint-Rilacie habla de una manufactura de armas es
tablecida en ei interior, pero ignoramos si sus pro
ductos se han acrecentado en estos últimos años. 

«Hay en Rio Janeiro, dice M. Denis, una fundi
ción y una manufactura donde tienen ocupación mas 
de 200 obreros. Se han hecho diversas tentativas para 
establecer fábricas de vidrio y loza; pero hasta ahora 
estas manufacturas no han podido prosperar suficien
temente para hacer que disminuya la importancia 
europea de los objetos que fabrican. Algunos años 

alias no se hubiera hallado en Rio Janeiro un artífice 
le espejos que tuviese la habilidad necesaria p a r a S 
locar una luna en su marco e n lo cual no eran tam
poco mas espenmentados los naturales de Bahía v 
Pernambuco. Desde el tiempo del descubrimiento los 
indígenas se ejercitaron con fruto en la elaboración do 
la loza, y en varios puntos han permanecido en pose 
sion de esta industria que ejercitan admirablemente 
Los ladrillos y las tejas que emplean en la arquitectu
ra civil son generalmente de escelente calidad. El car
bón de madera que se hace en el Brasil podría ser mu
cho mejor si se empleasen para él otros procedimientos 
distintos ; el boapeba, el arco de pipa, el tapinhoa v 
el granna son los árboles preferidos para su estraccion. 
Otra clase de carbón de mayor tamaño que se usa para 
los fogones se obtiene con un procedimiento análogo 
al empleado en Francia, y se vende en general un 30 
por 100 mas caro que el precedente. 

«Los caldereros brasileños no desmerecen nada de 
los de Europa, lo mismo que los cerrajeros herreros, 
aunque los objetos elaborados por sus manos resultan 
á un precio mucho mas subido. 

»E» tas ciudades grandes hay cierto número de 
plateros y diamantistas hábiles, los cuales, sin em
bargo, se ocupan poco en pulimentarlas piedras finas, 
pues estas se remiten generalmente en bruto á Euro^ 
pa, donde ha disminuido ya bastante su valor. En Rio 
Janeiro es el punto en donde mas se trabaja el dia
mante, y donde hay ademas algunos relojeros, cuyas 
relaciones con algunos obreros franceses é ingleses 
hacen necesariamente que vayan perfeccionándose en 
este oficio. La destreza de los bordadores y pasama
neros es digna de recomendación, y aunque la eba
nistería no ha abrazado aun sino un corto número de 
objetos, no puede negarse que los brasileños son bas
tante hábiles en esta industria. Los guitarreros no 
construyen sino guitarras de cuerdas metálicas, y la 
inmensa cantidad de pianos que hay en el Brasil vie
nen de Inglaterra y Francia. Aunque el arte del per
fumista no haga todavía grandes progresos en Rio Ja
neiro y Bahía, se hace en ambas ciudades del azahar 
un agua olorosa sumamente estimada. 

»Los dulces, que tanta reputación disfrutan en 
todo el pais, y cuya esportacion puede fácilmente lle
gar á ser considerable, se confeccionan casi todos en 
los conventos de monjas. Puede considerarse como 
una industria particular en el Brasil, y especialmente 
en los conventos de monjas de Bahía, como creemos 
haberlo dicho ya , las flores de plumas apenas cono
cidas en Europa, y constituyen uno de los adornos 
mas solicitados y graciosos de las damas brasileñas. 

»A todos estos detalles añadiremos que principian á 
ser apreciados en su justo valor los objetos que pro
vienen de las diversas manufacturas europeas, y que 
este sistema, desarrollado mas cada dia, llevará infa
liblemente á los brasileños á hacer algunos esfuerzos 
que no podian esperarse de ellos en otro tiempo.» 

Por jo que toca á los establecimientos científicos 
y literarios, nosotros hemos señalado ya la feliz in
fluencia producida en todas las clases de la sociedad 
brasileña por el ejemplo del joven soberano de este 
vasto imperio, que se dedica asiduamente á estar en
terado de cuantas publicaciones se hacen en Europa, 
manteniendo siempre su inteligencia al nivel de todos 
los descubrimientos de la ciencia. 

ün ministro brasileño, cuyas sabias miras no hubie
ran podido ser contrastadas, quiso hace algunos años 
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/me la educación primaria recibiese un gran desarro
llo y que los establecimientos modelos de agricultura 
pululasen por todas partes. No era solamente la intro
ducción de plantas exóticas lo que él queria, sino 
también la naturalización general de los vegetales del 
país que una provincia podia proporcionar a otra, re
partiendo de este modo la abundancia allí donde se 
lamentase la escasez, y enriqueciendo á todas con los 
beneficios de la esportacion. Esta medida patriótica 
ha sido ya realizada en parte, y en el jardin botánico 
aparecen magníficos progresos, habiendo prosperado 
en él el té de una manera admirable. Acaso algún dia 
este último objeto llegue á serlo de gran esportacion 
en el Brasil, aunque distamos mucho de opinar con 
cierto escritor que consiga rivalizar con el de la 
China. 

Este jardin botánico, de que ya hicimos mención 
al hablar de Rio Janeiro, se designa también con el 
nombre de Vivero de la Laguna de Rodrigo de Frei-
tas, y está situado á tres kilómetros de aquella capi
tal. Véase la descripción que hace de él el mismo 
Mr. Fernando Denís en su obra sobre el Brasil. 

«Imposible es de imaginar la inesplicable belleza 
de las situaciones que se presentan á la vista durante 
el camino que hay que atravesar para llegar á ella. 
Las apacibles aguas de la bahía que forman los lagos 
interiores, sobre cuyas márgenes se ven construir ha
bitaciones tan bonitas; los pedazos de granito carga
dos de grandes plantas que atestigua lo que debe ser 
la vegetación en los lugares donde está favorecida por 
el suelo ó por la industria; las colinas cubiertas en que 
descansan las miradas y que tanto se ambicionan ver 
entre los vientos borrascosos y los risueños campos 
llenos de tantas riquezas, todo"os inspira las grandes 
ideas de mejoramiento agrícola, que parecen preocu
par especialmente á los encargados de la administra
ción. Con efecto, la simple vista del jardin os hace 
comprender lo que el Brasil puede llegar á ser en cier
to numero de años. Pero lo que tiene verdaderamente 
una importancia real es la prosperidad de algunos ve
getales que atestiguan de una manera positiva el acre
centamiento que está llamado á tomar el comercio de 
esportacion del Brasil. Seria de desear sin duda que 
las plantas indígenas, tan preciosas y variadas, per
tenecientes á las diversas provincias, fuesen reunidas 
en un establecimiento semejante, con lo cual llegada 
á conseguirse entre otras cosas que el jardin público 
de Rio Janeiro se convirtiese en teatro verdadero de 
estudios preparatorios para el sabio estrangero ; pero 
esta es una mejora que el tiempo solamente^puede dar 
de sí, y que indudablemente no se hará esperar mu
chos años. Mientras tanto el árbol de la canela, el de 
la nuez moscada, el del clavo especia y el del alcan
for crecen de una manera satisfactoria, demostrando 
que ha concluido para los puertos de la India el mo
nopolio de las especias. Citaremos también el rima, 
aclimatado ya_en los paises calientes del Norte, y el 
nogal de Sumatra , que forma ya estensas alamedas. 
Nosotros recordamos perfectamente haber cogido en 
este jardin, por ramas que hubieran podido entrela
zarse , frutos de la China, de Sava, de Europa y del 
Nuevo Mundo, espectáculo que con el tiempo ofrece
rán en este pais todos los campos.» 
_ Las bibliotecas de Rio Janeiro son dignas de aten-

don, distinguiéndose particularmente la imperial, la 
que se compone de una hilera de salas , donde se ha
llan los libros, manuscritos, cartas y estampas siste

máticamente colocados. Aunque compuesta en lo ge
neral de producciones modernas, que en su mayor 
parte pertenecen á la literatura francesa, la biblioteca 
imperial de Rio Janeiro no se encuentra enteramente 
desprovista de curiosidades bibliográficas, haciéndose 
notar una colección muy estensa de Biblias, entre las 
euales hay que distinguir un bellísimo ejemplar de la 
Biblia de "Maguncia, impresa en 1462', y quedara 
envidia á las bibliotecas mas ricas de las capitales de 
Europa. Entre los manuscritos sobresale una obra 
magníficamente ejecutada, que tiene por objeto la flora 
de Rio Janeiro. 

«Seria bastante difícil, dice un viagero, pretender 
pintar con rasgos pronunciados y generales el carácter 
de los brasileños, tanto mas cuanto que apenas prin
cipian á constituir una nación. En general participan 
de los principales distintivos del carácter portugués. 
Por otra parte se ve la tendencia de las clases eleva
das , sobre todo en los puertos de mar, de renunciar 
á la originalidad que tengan para fundirse en las cos
tumbres inglesas, pretensión que no puede reportarlas 
seguramente grandes ventajas, y que por desgracia 
no sirve sino para ocultar la flaqueza y la falta de so
lidez bajo exigencias y formalidades de todo género. 
Esta clase de costumbres, por otra parte, suponen un 
grado de civilización á que no han llegado todavía, 
comprimiendo ademas la manifestación y el desarrollo 
de las facultades naturales de quejan profusamente 
se hallan dotados los pueblos meridionales, y recha
zando mas frecuentemente como estrañas las leyes de 
la buena armonía.» 

El pueblo brasileño caracteriza bastante bien á los 
habitantes de cada provincia, reuniendo el valor em
prendedor del paulista con la lealtad hospitalaria del 
nacido en Minas-Geraés, el cual difiere en esto del 
de Sergipe del Rey, conocido y citado muchas veces * 
por sus inclinaciones vengativas. El sobrenombre de 
Pernambucano señaló durante largo tiempo el carácter 
independiente de los habitantes de la vasta provincia 
de Pernambuco. 

Pero de cualquier modo, en la alta sociedad los 
usos son absolutamente los mismos que los de la propia 
clase en los estados cultos de Europa; un salón de Rio 
Janeiro ó Bahía ofrecen con poca diferencia igual es
pectáculo que los de París, Madrid ó Lisboa. El fran
cés se habla con bastante generalidad, y las costum
bres se resienten algo de la influencia inglesa. 

La diversidad de los hábitos locales, según las 
distintas clases, ofrecería la pintura mas curiosa y 
animada. Acostumbrados á dictar sus órdenes á ne
gros y á legar á estos las* tareas mas viles y groseras, 
los obreros brasileños se hallan tan penetrados de la 
dignidad del señorío, que si mandáis buscar un eba
nista que os aderece un mueble, ó un ceisragero que 
os componga una puerta, se guardará bien de llevar 
consigo las herramientas ó útiles, y solo se presentará 
en vuestra casa armado de frac negro, y muchas ve
ces hasta con un sombrero de tres picos. En las clases 
obreras hay una especialmente que representa un gran 
papel, que es la de los barberos, cuyas tiendas son 
arsenales de novedades. El barbero brasileño, por lo 
demás, consérvalas preciosas tradiciones del barbero 
portugués, es decir, que no solamente desempeña con 
una destreza rara las funciones propias del oficio, sino 
que en ocasiones acumula otras muchísimas que al pa
recer son de todo punto incompatibles. 

«Podéis estar seguros de encontrar reunidos en la 



misma persona, dice M. Debret, un barbero señor de 
su navaja, un peluquero que domina las tenacillas, ¡ 
un cirujano esperimentado y un diestro colocador de i 
sanguijuelas, pronto á surtir de cuantas se quieran, | < 
porque también las vende. Rico en las facultades mas . i 
opuestas, lo mismo construye unas medias de punto . i 
de malla, que ejecuta en la guitarra y la bandurria , i 
ciertas piezas de música, que sean de quien sean, él < 
arregla, ó mejor dicho, desarregla á su manera, i 
Cuando de la orquesta de un baile pasa al servicio de 
una archicofradía religiosa en dias de función, enton
ces sentado con cinco ó seis de sus camaradas en un 
banco puesto en el esterior del portal de la iglesia, 
ejecuta con igual limpieza otro repertorio destinado á 
estimular el celo de los fieles congregados en el templo, 
en el cual hay otra música mas análogaalcu:todivino.» ' 

Seria un absurdo confundir á este personage que 
desempeña un papel tan importante en la población 
brasileña con los barberos ambulantes que ejercen al 
aire libre y mediante una cantidad módica su profe
sión. cAunque relegado en verdad á la última gerar-
quía de los barberos, estos Fígaros nómadas saben ha
cer aun mas lucrativo su oficio, cuando manejando al
ternativamente la navaja y las tenacillas se consagran 
al servicio de la coquetería de los negros, igualmente 
apasionados los de ambos sesos á la e'egancia y buen 
corte de los cabellos. Apoderándose con sagacidad 
del espíritu del oficio, les veréis por la mañana en el 
muele á la hora del desembarco, después en las gran
des calles, plazas públicas, ó bien rodar por las cer
canías de los grandes talleres de trabajadores, segu
ros de encontrar marchantes asi entre los negros car
pinteros, picapedreros y zapateros, como entre las ne
gras vendedoras de frutas y legumbres.» 

El verdadero brasileño se distingue por una so
briedad completamente portuguesa. Si nosotros qui
siéramos hacer una descripción rápida de la comida 
de un brasileño, empezaríamos hablando en primer 
lugar del caldo de sustancia, olla de yerbas aromáti
cas , que tiene mucha con efecto; después nos encon
traríamos con un buen pedazo de carne de vaca, or
nado de salchicha y tocino, y con el escaldado, vianda 
reputada como indispensable, que reemplaza al pan 
con frecuencia, y que no es otra cosa que la flor de 
harina del casabe aderezada con algunos tomates. 
Después viene la gallina en arroz , el pollo frito que 
no puede compararse al de Europa, y el plato de yer
bas con pimienta. Sobre la mesa se levanta una pirá
mide de bellísimas y selectas naranjas, cuyo jugo re
frigerante sirve para templar el gran ardor que pro
duce el zumo de la pimienta. El escelente pescado de 
la bahía de Rio Janeiro, la clásica ensalada con sus 
ruedas de cebolla cruda, y el arroz con leche sazo
nado con canela nos completarían por último todo lo 
que compone una buena mesa brasileña. Los vinos de 
Oporto y Madera que se beben siempre en vasos de 
vidrio y á compás de ciertos brindis, un agua limpia 
conservada en vasijas que la mantienen fresca cons
tantemente , y que tienen una forma en estremo ele
gante , el vino de naranja parecido á la malvasía de 
las Canarias, y algunas legumbres cuyo uso es bas
tante moderado, nos dan por otra parte la idea de la 
terminación de una comida brasileña, agregando á le 
dicho el postre de rigor, que consiste en queso dt 
Minas ó de Rio Grande, en pastas de dulces muy fina: 
y en toda clase de frutas de América con algunas d( 
la India y Europa.» 

Restaños hablar de las mugeres del Brasil, cuva 
;racia, en nada parecida á la de las europeas, no ca-
ece, sin embargo, de un atractivo poderoso Pero 
;omo hacer comprender aquella vivacidad que va 
llagándose en la melancolía, y el fuego de aquellos 
>jos grandes y negros, fuego tembloroso en la noche 
;omo dice Lamartine, que os espresa la poesía de otro 
;lima, y aquel continente de todo punto oriental, no 
istropeado todavía por nuestros maestros de baile? 
rodo esto se encuentra aun en Rio Janeiro. También 
se sorprende alli agradablemente el estrangero con 
una amena confianza, que no es tanto hija de la civi
lización , como del carácter dulce y afable de las be
llas americanas. Ninguna se resiste nunca á aceptar el 
brazo de un caballero en el paseo ó en el salón, y 
casi todas sostienen ya una conversación agradable en 
que demuestran lo mucho que han adelantado al con
tacto de los europeos. 

Hay en el Brasil ciertas fiestas públicas que tienen 
un earácter sumamente original. A el as pertenece 
principalmente el intrudo ó carnaval, que solamente 
puede compararse al de Lisboa, de donde natural
mente ha sido copiado, pero que exageran mas sus 
imitadores. Ni el carnaval de Venecia, que tanto ha 
perdido de su antiguo esplendor, ni las espirantes 
mascaradas que vemos aun en Paris y Madrid podrían 
darnos una idea exacta del tumulto , de la ardiere 
locura que reina durante los dias del intrudo no sola
mente en Rio Janeiro, sino también en la mayor parle 
de las poblaciones del Brasil; las originales locuras 
que en la misma época se ven en Roma , y que Goethe 
no ha tenido á menos describirnos, pueden también 
darnos una idea de este carnaval. Con efecto, los 
confites de piedra que por estos dias se arrojan á los 
transeúntes de la ciudad santa, vienen á ser lo mismo 
que los huevos de cera con que saludan en Rio Janeiro 
á todo el que acierta á salir á la calle Un viagero 
grave ha descrito esta diversión de una manera pin
toresca que vamos á dar á conocer á nuestros lectores 
reproduciendo aquí su relato. 

«La aproximación de la cuaresma, dice el narra
dor, se marca en el Brasil por el nuevo carácter de 
que la naturaleza empieza á revestirse ; las verdes co
linas que se aperciben por todas partes desde Rio Ja
neiro se hallan cubiertas de magníficos arbustos, en 
flor, y esto con profusión tanta, que por algunas par
les parece que se ha echado por encima de ellas un 
espléndido manto de púrpura. La hermosura que pro
duce esta perspectiva se designa en el pais con el 
nombre de flor de la cuaresma. Las calles no presen
tan un aspecto menos sorprendente. Por todos lados 
se ven espacios reservados, donde el verde y amari
llo brillan con tanta fuerza casi como las flores- de las 
colinas, lo cual se debe á una cantidad prodigiosa 
de bolas pintadas de color de cera, que llenan las 
tiendas enteras ó que se ven amontonadas en enormes 
baquetas levantadas delante de las puertas. Tienen 
casi la apariencia y el tamaño de un huevo, y en el 
interior se encuentran llenas de agua pura y también 
de olor. En la Iglesia griega, lo mismo que en la ca
tólica , en cierta estación del año se reparten huevos 
verdaderos colorados de rojo, que el pueblo con
sidera como recuerdo de las llagas ensangrentadas 

: de Jesucristo; pero como esto sucede por pascuas, 
i yo no podia imaginar á qué conducían aque-
i líos numerosísimos huevos amarillentos y verdes 

que yo veia por todas partes. Algunos días des-
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pues llegue á comprenderlo por esperíencia propia. 
»Como lodos los pueblos nacidos en los trópicos, 

asi que llegan las épocas marcadas de regocijo, los 
brasileños se entregan sin limitación alguna á ía ale
aría mas viva, y en ningún período es esta verdad 
ian cierta como en el intrudo. Esta especie de carna
val donde los huevos de cera juegan el papel de pro
tagonistas , comienza el lunes de la Quínquagésima y 
termina ol Miércoles de Ceniza. 

»En medio de estas alborotadas fiestas me condu
jo un amigo de visita á una casa, y desde las prime
ras salutaciones fuimos contestados por una terrible 
colección de huevos verdes y amarillos que todas las 
¡nugeres de la casa nos arrojaron despiadadamente á 
la cara. Después de esto nos invitaron á asomarnos á 
las ventanas, desde las cuales vimos que ni uno solo 
de los que pasaban por la calle podia escaparse de 
uno ó mas proyectiles de aquellos. Lo. mismo era pa
recer alguno que ser asaltado en todas direcciones é 
inundado de torrentes de agua como por encanto, vi
niendo á convertirse su sombrero en un asiento de mas 
de cien huevos verdes y amarillos. Si uno se paraba 
un instante y se quitaba el sombrero para sacudirlo de 
los cuerpos estraños que con él habian entablado re 
laciones , nunca faltaba una joven de chispa, oportu
namente situada, que cogiese un enorme jarro de 
agua para echárselo sobre ía cabeza, y si el víctima 
huia por el lado opuesto, estaba seguro de encontrar
se con otra dosis exactamente igual, viniendo por úl
timo á ser blanco de todos los fuegos, si se colocaba 
en medio de la calle. 

)*n las tiendas y detrás de las puertas habia hom
bres ocultos y armados de espantosas geringas, todo 
lo cual llegaba al cabo de algunas horas á convertir 
la calle en un verdadero arroyo. 

»Las jóvenes brasileñas son naturalmente melan
cólicas y viven retiradas; pero en esta época parece 
que cambian completamente de carácter, y durante 
los tres dias de la fiesta su gravedad y timidez ordi
naria se resuelven en interminables carcajadas. 

«Algunas veces veíamos á las personas que transi
taban ser inundadas de tal cantidad de agua y servir 
de blanco á tan estraordinario enjambre de huevos de 
cera, que se encontraban poco menos que ahogados ó 
sofocados. De vez e» cuando se ponia en juego la ha
rina , yendo á parar un saco entero de esta sustancia 
de escandalosa blancura encima de un solo individuo 
qne parecía entonces haberse convertido en un pan ó 
en una torta. Semejante procedimiento se emplea mas 
particularmente con los negros y mulatos, que pre
sentan con éste motivo el golpe de vista mas estraño 
y grotesco. El teatro permanece abierto durante esta 
temporada, y allí es donde especialmente bay mayor 
derramamiento de harina. 
_ »E1 sistema de inundación de que hemos hablado 
foe tan exageradamente puesto en ejecución esta vez, 
que uno de los periódicos de la capital se quejaba se
riamente de que pudiesen-llegar á agotarse las fuentes 
Públicas. Según et mismo, la gente iba á encontrarse, 
merced á su desatinada profusión, privada de uno de 
tos objetos necesarios á la vida, cosa que bacía muy 
Probable por lo demás ía suma esca?ez de agua que 
de algún tiempo atrás venia dejándose sentir. Los es-
trangeros, que son muy numerosos en Rio Janeiro, y 
lúe por lo visto son objeto privilegiado de estos ata
ques, no podían sustraerse á ellos de modo alguno, lo 
cual llegó á lal punto que un intendente de policía 
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creyó de su deber publicar un edicto, en el cual, 
después de haber declarado que los juegos del intru
do habian sido ocasión de golpes y heridas graves, 
porque muchas veces se habian ejercido contra la vo
luntad de los individuos, se previno que desaparecie
sen semejantes bromas de las calles y del teatro, y 
que se considerase como abolida una diversión que nô  
podia tolerarse en una sociedad civilizada. Por todos 
los barrios de la ciudad se distribuyó una fuerza res
petable de soldados para hacer cumplir dicho edicto; 
pero hasta las personas mas cultas de Rio Janeiro des
preciaron sus disposiciones, volviendo como antes á su 
divertimiento nacional, sin que otro resultado pudiera 
esperarse, cuando era el mismo emperador quien da
ba el ejemplo, porque es sabido que tomaba parte en 
este juego con sus niños y sus amigos mientras duraba 
el intrudo. 

»Yo he procurado, añade el narrador, informar
me del origen de una costumbre tan estraña; pero 
nadie me ha dado la mas remota idea sobre el parti
cular. Como infinitas ceremonias populares se hallan 
ligadas mas ó menos directamente con alguna prácti
ca religiosa, puede creerse con algún fundamento que 
este uso de inundar á la gente ha debido encerrar al
guna alusión al bautismo.» 

Nosotros lo único que podemos añadir á las ante
riores palabras es que los brasileños, colonizados pol
los portugueses, tomaron de estos semejante costum-
lumbre, según veremos cuando nos ocupemos de 
Lisboa. 

Don Pedro I , padre del emperador actual, daba 
ejemplo, como acabamos de ver, de la mayor alegría 
durante las fiestas del intrudo, sin que hubiera casa 
alguna abierta donde no penetrases. M. En el último 
carnaval de su reinado, habiéndose trasladado á su 
casa de recreo de San Cristóbal, pueblo que forma 
parte actualmente de Rio Janeiro, se le antojó embar
carse una tarde para dar un paseo por el mar. Sabido 
es que este príncipe, notable por tantos conceptos, te
nia unas fuerzas estraordinarias, y que se complacia 
en hacer alarde de ellas. Iba negligentemente sentado 
en la barca en medio de dos chambelanes suyos, que 
vestían rigoroso uniforme de corte, cuando de repen
te , sin que ninguno pudiese preverlo, les echó una 
mano á cada uno por el cuello, los levantó y los arro
jó al mar por los dos lados de la barca. Aplaudióse 
muchísimo aquel rasgo de fuerza muscular que á to
dos pareció justificado por las locuras autorizadas por 
el intrudo. 

Les artistas europeos'son generalmente bien aco
gidos en el Brasil, lo cual atestigua ventajosamente 
en favor de la delicadeza y gusto de estos países. 

Los ingleses y los franceses se disputan acalora
damente el mérito de haber sido respectivamente los 
primeros que en el Brasil han desarrollado las artes y 
la industria, dando al propio tiempo un gran impulso-
á su comercio, que es hoy muy respetable. La verdacf 
es que á los españoles, y mas particularmente á los 
portugueses es á quien los brasileños deben su estado* 
de prosperidad r sin que por esto neguemos nosotros-
que algunas individualidades de otro pais hayan con
tribuido también á aquel resultado. De cualquier mo
do el Brasil ejerce hoy ya una gran influencia en Ja 
América del Sur, y está llamado á ser uno de los es
tados mas florecientes del nuevo continente. 

Hé aqui todo cuanto del Brasil creemos deber de-
. cir. Nosotros en este trabajo no hemos hecho frecuen-


